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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
las fuerzas de todas (as clases para poner Kmedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, aobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LiÓM XIII, Encíclica Rerum novarum y Pío X encícli, 11,• 
Vl>905, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes

tar del pueblo y á que éste apremia sus derechos y deberc!? 
y ¿ dirigirse á sf mismo. 

Ledn XIH al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem
bre de 1898. 

€S3EiLca-2i.Baro 9 - u x xita* o B I 3>a'Jk aii 
de la Academia Católica áe Cuestiona Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

PARA LOS OBREROS 
SÉ RÍJÍARTE GRATUITAIMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: AIRE 20 

g ras: tfe & á l i hdólie y de 10 mafiana á 11 noche los días festivos 
PARA LOS BIENHECHORES 

100ejemplareti, 1'50 pías. 

Si wfior, á formar para d«f«nder 
nawteoa dereohoa d« kw ataques d« la 
maaoaenía, itorqoe esto es ya el colmo 
y no se paede ni se debe tolerar, por-

uqae tampoco se puede resistir. 
ihtábamoe acostumbrados á ser víc

timas de las mis brutales salvajadas 
Ubm«l«8 y demoorátioas cometidas á 
mansdva en la vía pública y i veces 
«n nuestras casas ó centros hasta con 
allanamiento de morada y con la agra
vante de que sienftpré se atribula la 
culpa ¿ nuestra provooaeión, siquiera 
nos atropellaran y asesinaran sorpren
didos con UQ oitio en las manos y tor-
mando en devota prooesión, pero casi 
todos los atropellos los venia cometien
do gente de encargo, escogida del arro
yo, mis ó menos prptegida y aun al
guna vez capitaneada por alguno de 
los aspirantes i jefe en estado de me
recer; eso «if pero al fio gente mancha* 

. da con el cieno de 1» calle, mis ahora 
ya no la la plebe sino la aris-tooracia 
del liberalismo, el estado mayor, al
caldes, (gobernadores, ministros, quie
nes se encargan de atrepellar contra 
nosotros y ;en provecho áfi la anarquía 
y de la revoluoióií las leyes de la 
Constitución y. del Estado, ya de si 
malas, de una manera tan desbocada y 
atrevida que no hay cristiano que lo 
pueda resistir ni tolerar sin indig
narse y protestar con toda energía. 

; -^ | ] Í l W í 4 « % « n t o í ^ Ua »i|feft>«n:;el 

erano ciSo preciso haqerlo^^ el "Sol 
Pontífice, ó sea la autoridad más gran
de y si^grada que existe sobre la tie
rra, representada por la persona mis 
dulce, mansa y benigna que se pueda 
deseaí, cual es el Pontificb reinante, 
el Santo Papa Pío "Á. Y es evidente 
que si no retrocede el Papa y no re
trocederá porque, ¡no puede retroceder 
ni transigir con la iúiqüidad, si man
tiene como mantendrá firme la protes
ta, 3B4(qio^i<^ ̂  qo^ jvie|ie, «nciína y 
el señor Pfésidente del 'Golbíerno de 
S. M. caUSlica ya nos tiene anunci¡ada 
la,ruptura de las , relaciones entre la 
Iglesia y el Estado y por consiguiente 
declarada la guerra antj'é átobOs po
deres, el reHgío'so y el civil," entre 
Dios y el César. 

Y es doctrina y empeño de Canale
jas, humilde siervo de la masoneríaf 
4ue eu España como en Francia, el po

der de Djips debe depender del Estado 
y que el Vicario de Cristo debe estar 
i los pies de cualquier déspota ó t i 
rano. 

1^ tal actuación ¿cuál es el deber 
de los oatólipos? No es menester espe
rar mis ordene^ porque todo buen sol
dado sabe 6 debe saber donde esti su 
puesto cuando aób atacados los dere
chos dé BU Rey, y ouatido el Rey 6B el 
mismo PioB cóiQo en este caso, el de
ber de los bóiáacFois és rtiuoho mis gra
ve y urgente. 

Conque, católicos, i formar jtara 
protestar, i formar para resistir, y si 
protestando y resistiendo no logramos 
hacer valer nuestros dereohge, i for
mar para atf^car y recobrar las posi
ciones perdidas, porque así lo reclama 
nuestro honor y los fueros de la Jus 
ticia. 

Y al llegar aquí, en medio de la pe
na que embarga nuestro corazón, con
templando la miiltitud de desgracia
dos i quienes, engañados y seducidos 
primero por el liberalismo, arrastra 
ahora la ola de la revolución hacia el 
abismo, siente nuestra alma un gran-
dísitnQ consuelo, que nos da inimo, es
fuerzo y valor para luchar y aun pa
ra morir al pie de la Cruz de Cristo y 
asesinados por los sayones de la demo
cracia. 

¿Sabéis ouil es? Pues consiste en 
que en ^delapte^ que seamos pocos ó 
seamos muchos los que nos juntemos 
para protestar, para resistir ó para 
atacar, si llegara el caso, seremos 
unos y no estaremos divididos» No 
hasbri más que dos clases de soldados 
católicos y liberales; católicos de una 
sola dase, esto es apostólicos romanos 
y liberales de una sola clase, esto es, 
liberales de Lucifer; los primeros es
tarán siempre al lado del Papa y de 
SUS protestas y los ot|.'os al lado d^ los 
gobiernos liberales, ora los presida 
Canalejas ora los presida Maura ó Jío-
ret; pqrque si es de veras que l^aura y 
Moret y algunos otros liberales son 
t̂ in católicos como ellos dicen, se ven
drán con ei Papa. ¡Ojalá lo hagan! 

Esta división tan clara y m^anifiesta 
que determina 4a actitud y la protes
ta del Papa y que se impone por su 
autoridad inapelable, no solo abre un 
abismo,de separación entre;.^tosotros y 
el poder¡del liberalismo, sinot qa^ nos 
comunicará un valor, una fuerza y 
una decisión sobrenatural y por con
siguiente poderosa para vencer con 

pocos i los humeros<A enemigos de 
tíaistra Veligión que acaba la masone
ría de poner en pie de guerra. 

Conque, oatólioos, áhitno y adelan
te, i formar al lado del Papa, que es 
el Vicario de Dios. , 

Liiiefénsa 
dtl fuerte 

Ahora es cuando son necesarios los 
mitins. El Gobieifno comienza i resba
lar por la pen|iiente del anticlerioalis-
mo y él mismo no sabe i donde llega-
r i . En lo alto de esa pendiente est i la 
opiyu^cíón f^públicéno^tocialiltá'títn-
pujindolb, ániVifándioIo, ápedráiridolo 
i discui-sos, artículos, mitins y ame
nazas, animindolo con la prolnésa de 
sus benevolencias y con el ^éjeniplo de 
los triunfantes perseguidores del oa-
tolicisi^o én Francia. 

Como el Gobierno es débil, como su 
jefe tiene ^n pOoo esoéptico el enten
dí ml^ínló y; f|oja{ laívt)liin(tii((l, ¿esa con
junción de radicalismos quiere gober
nar desde fuera y lo conseguirá si ella 
sola es la amenaza, si nosotros no lo so
mos también. 

Cuando un partido tiene masas po
pulares que lo sostengan, cuftndo se 
siente apoyado por una fuerte corrien
te de opinión, él mismo, puede opinar, 
puedo dar orientaciones y si tiene un 
programa puede intentar realizarlo. 

Pero el partido liberal es en España 
una ficción que ahora ha sido sosteni
da por la presión de los organismos 
del Estado y por el partido consei-va-
dor. 

El solo no es nada: no tiene opinión 
eij iu fayqi^ y cuando v e q u | ^nafiáer-
za áé Opíflíóñ se encrespa Milrft él y 
le amenaza, fácilmente se dobla como 
una caña azotada por el viento. 

Conjo una excepción he visto alguna 
vez seguir á estos hombres la línea 
recta del derecho y atender por enci
ma de las conveniencias personales y 
aijn por encima de las conveniencias 
de partido, la voz del bien común; pe
ro lo normal no es eso. Su preocupa
ción es vivir en el poder y si no pue
den viyir sin transigir, transigen. Na
da se consigue de ellos cuando solo es 
el derecho, la razón ó el interés públi
co los que piden. Todo lo dan cuando 
se les pide á [jalos, cuando se 1«8 ame
naza con una fuerza positiva, cuando 
no ceder, transigir, ó entregarse es el 

conflicto, la incértidnmbre, la insegu
ridad ó el peligro de muerte política. 

Por eso el problema es fácil. ¿Ame
nazan solo los republicanos soOialistás? 
Pues si piden picadillo de fraile y ex
tracto de laicismo, el Gobierno se lo 
dará, y la luna que pidan. 

Pero con esas concesiones tampoco 
tienen paz, ó tienen menos paz; el Go
bierno por 1« pena seri cuerdo. Si lo< 
católicos ejercen presión sobre sus re
presentantes en Cortes, si muestra su 
indignación en mitins y si es preciso 
en manifestaciones clamorosas, si ntws-
tros periódicos en vez de la habitual 
mansedumbre que mu(*hos quieren 
•perpetual-, iüonritfdOla don 'el nombre 
^ n t o de prUdendM, ise%)>Ávié t̂én en 
llamas que lleven la protestas por ciu
dades y por aldeas, el G-obierno se de
tendrá y (jomo '|Jobre veleta que es, 
mudári de orientación porque serd 
otro el viento que la empuje. 

Hace pocos días rtí'e deíbia una eleva
da au cridad eclesiástica: 

—^Sobre el Papa se eítti ejerciendo 
violencia y el Papa i'esiste y nos de
fiende; pero es indudable ié[tíe* *i Papa 
procede asi porque tipiip el cmnvenci-
mietlto dé q^éÜspiañá és teittóUca y de 
que en perjuicio de los católicos se 
quiere una minOría turbulenta y sec
taria. Si el Papa resiste, es porque los 
católicos resisten. ^"^ 

Y sonriéndose, con una sonrisa un|)o-
co triste, tal vez un poco amarga, aña
día: 

—Ahora bien: es pi'eciso que los tía-
. tólicos i^esistan y no solo en él silencio 
desús corazones apenados, como quien 
lamenta un mal' á que se resigna, siho 
que se le atrepelle y se sienta fuerte 
para resistir y para luchar. Yo espero 
qué así resistirán. 

Aéí debemos resistir. La persecu
ción ó el triunfo, todo será obra nues
tra. Nuestra y de Dios que premiará 
nuestra sinceridad y nuestro eisfuerzo 
con el éxito, ó nuestra inóoiiSMeiióia y 
nttestrk cobardía oOn el látigo que pa
ra nosotros está ti-éhzado yá hasta eii 
la «Gaceta», hasta erí los diácursOs Se 
contestación á la OorOWá. 

•* SBVEEINO AZNAB 

¿Habías creído alguna veZ, lector, 
en la sinceridad de ciertos programas? 

¿No se te había i;>égado al oído esta 


